
demonio, que gimen y no son capaces ni de 
reconocer su miseria y estupidez. Ofrecer una 
mano a estos miserables, haciéndose guía de 
muchas, muchas almas y conducirlas   todas 
a Dios por medio de la Inmaculada nuestra 
Reina. Hermosa misión por la que vale la pena 
vivir, sufrir, trabajar y hasta morir”. (EK 31)

• Por esta razón, el 16 Octubre de 1917, fundó 
la Milicia de la Inmaculada (MI), Asociación 
Mariana cuya espiritualidad fundamental 
es la consagración total a Nuestra Señora. 
Cada uno de nosotros puede consagrarse a 
la Inmaculada para ser guiado por ella en el 
camino de la vida. Consagrarse a la Virgen 
significa acoger el don de Jesús desde la cruz 
(cf. Jn 19, 25-27), mirarla para imitarla y 
recurrir a ella en nuestra lucha por la santidad. 
Significa ofrecerle, nuestras acciones, 
oraciones, sacrificios y sufrimientos, para que 
los use por nuestra salvación y la de nuestros 
hermanos. Confiándonos completamente 
a la Inmaculada encontramos también una 
poderosa ayuda contra las tentaciones que 
todos enfrentamos cada día, y disfrutar de su 
apoyo maternal para dar testimonio de la Fe 
en el mundo. 

• P. Kolbe quería que la Medalla Milagrosa 
fuera el signo de la consagración total a María 
en la MI y agrego una invocación especial a la 
jaculatoria original. 

• Si amas a la Virgen Inmaculada y confías en 
su poderosa intercesión, entonces: 

 ✓ Lleva siempre contigo la Medalla, como 
recordatorio para vivir en la Gracia de 
Dios y disfrutar de la protección de la 
Inmaculada. 

 ✓ Recite todos los días la oración de la 
Medalla Milagrosa, como fue editada 
por San Maximiliano Kolbe: “Oh Maria, 
concebida sin pecado, ruega por nosotros 
que recurrimos a ti, y por cuantos a ti no 
recurren especialmente por los enemigos 
de la Santa Iglesia y por  aquellos que te son 
encomendados.” 

 ✓ Reparte la Medalla a tu alrededor. Ofrécela 
especialmente a los enfermos y afligidos.

Si deseas crecer en tu consagración 
a la Inmaculada y aprender más 
sobre como vivirla, contáctanos 

por favor a:

Recibe esta 
medalla con fe y 
llévala con amor 
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hasta un tercio de su altura, y debajo los 
corazones de Jesús y de María, de los cuales 
el primero esta circundado de una corona 
de espinas, y el segundo traspasado por una 
espada. En torno había doce estrellas. Santa 
Catalina nació en 1806 y murió en 1876. Fue 
canonizada por el Papa Pio Xll en 1947. 

              

La medalla fue acuñada, no sin muchos 
obstáculos, y divulgada por todo el mundo. 
Fue a causa  de las innumerables gracias y 
milagros de conversión que se le empezó 
a llamar “Medalla Milagrosa”. Una de 
estas conversiones y la  más notable, fue 
la conversión instantánea e inesperada de 
Alfonso Ratisbonne, un judío no creyente, 
quien  de mala gana acepto usar la medalla 
para hacer feliz a un amigo. Mientras visitaba 
la Basílica de Sant’Andrea delle Fratte, la 
Virgen se le apareció: “Majestuosa, tal como 
en la imagen de la medalla que llevaba al 
cuello.  Una fuerza irresistible me llevo hacía 
a ella y me pidió que me arrodillara. Ella no 
dijo nada pero yo lo entendí todo”. Era el 20 de 
Enero de 1842.  Se hizo Católico y finalmente, 
sacerdote y apóstol ferviente.

La Medalla Milagrosa es ahora universalmente 
conocida, pero muchos pasaron por alto, que 
las apariciones de Nuestra Señora en París en 

la capilla de Rue Du Bac, era una preparación 
para los grandes acontecimientos sucedidos 
en Lourdes. Santa Bernardita, quien usaba 
la Medalla Milagrosa, declaro: “La Señora de 
la gruta se me apareció como en la Medalla 
Milagrosa”. 

• Como Lourdes, es también una fuente 
continua de gracias. La Medalla Milagrosa 
es el instrumento de Nuestra Señora, que 
manifiesta un constante amor hacia los 
pecadores y los afligidos.

• Al contemplar la Medalla, los Cristianos, 
podrán encontrar en ella un  resumen de la 
doctrina católica sobre el papel providencial 
de Nuestra Señora en el plan de salvación, 
especialmente en la mediación universal.

• San Maximiliano Kolbe, un santo 
contemporáneo, apóstol mariano y mártir, 
estuvo muy atento a las apariciones de Nuestra 
Señora a Santa Catalina Labouré.  A través de 
la luz del Espíritu Santo, comprendió cada 
uno de los elementos de la Medalla. También 
le conmovió profundamente la conversión de 
Alfonso Ratisbonne, que se convirtió en un 
reafirmar la misión mariana a la que se sintió 
llamado. 

• Al presenciar un diluvio de males P. Kolbe 
escribió: “Hay aún muchas almas extraviadas, 
engañadas, seducidas, infelices, esclavas del 

Este hecho sucedió el 27 de Noviembre de 1830, 
en París. La Santísima Virgen María se le 
apareció a Santa Catalina Labouré, humilde 
religiosa de la Orden de la Hijas de la Caridad, 
fundada por San Vicente de Paul. Cuando 
nuestra Señora se le apareció, cuenta Santa 
Catalina: “La Virgen estaba de pie, llevaba  un 
vestido de seda blanco-aurora,  sus pies sobre 
un pequeño globo terráqueo; de sus manos 
extendidas salían rayos de luz.” “Este globo 
terráqueo”, la Virgen le explico a la Hermana 
Catalina, “representa el mundo entero y cada 
alma”.

 Los rayos de luz, “son el símbolo de las gracias 
que Yo derramo sobre  todos aquellos que me 
las piden”. Luego la Santísima Virgen fue 
rodeada por una especie de marco ovalado, 
En el que aparecía la siguiente inscripción 
en letras de oro: “Oh María, concebida sin 
pecado, ruega por nosotros que recurrimos 
a Ti”.

La Virgen habló nuevamente a Catalina 
diciéndole: “Haz que se acuñe una medalla 
según este modelo: Todos cuantos la lleven 
puesta recibirán grandes gracias. Las gracias 
serán más abundantes para los que la lleven con 
confianza”. La aparición entonces dio media 
vuelta y quedó formado en el mismo lugar 
el reverso de la Medalla.  En el aparecía una  
M sobre la cual había una cruz descansando 
sobre una barra, la cual atravesaba la letra 
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